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DOCTRI�A DE SA� AGUSTÍ� 
 
Razón y fe  
San Agustín comienza la búsqueda de la verdad de una manera casi desesperada. Ya a 
los diecinueve años se pasó al racionalismo y rechazó la fe en nombre de la razón. Sin 
embargo, poco a poco va descubriendo que la razón y la fe no se oponen, sino que su 
relación es de colaboración. La fe es un modo de pensar asistiendo, si no existiese el 
pensamiento, no existiría la fe. Por eso la inteligencia es la recompensa de la fe. 
 
Esta postura se sitúa entre el fideísmo y el racionalismo. A los racionalistas le responde: 
Crede ut intelligas y a los fideístas: Intellige ut credas, pues es imposible creer sin 
razón. San Agustín quiere comprender el contenido de la fe, demostrar la credibilidad 
de la fe y profundizar en sus enseñanzas. 
 
Filosofía  
Leyó y conoció de memoria muchas obras de filósofos, entré ellas estaban las de 
Cicerón, Varrón, Séneca, Plotino y Porfirio. Sintió preferencia por los neoplatónicos 
que ejercieron una gran influencia en él, pero a los que corrigió. Esta predilección se 
basó en considerarles los filósofos clásicos más cercanos al cristianismo y por haber 
dado vida a una enseñanza común de la verdadera filosofía. Los principios que 
componen y en los que se inspira la filosofía de San Agustín son la interioridad, 
participación e inmutabilidad. 
 
Con el primero hace una invitación al sujeto para que se vuelva a sí mismo, pero no para 
pararse en el sujeto, sino para que se dé cuenta de que en él hay algo más que lo 
trasciende. La mente humana está en relación con las realidades inteligibles e 
inmutables. Con este principio demuestra la existencia de Dios, prueba la espiritualidad 
del alma y su inmortalidad y además da una explicación psicológica de la Trinidad. 
 
El segundo principio podemos enunciarlo así: todo bien o es bien por su misma 
naturaleza y esencia, o es bien por participación; en el primer caso es el Bien sumo, en 
el segundo caso es un bien limitado. Esta participación puede ser: la participación del 
ser, de la verdad y del amor. 
 
En cuanto a la inmutabilidad, el ser verdadero, genuino y auténtico es sólo el ser 
inmutable. No existe de alguna forma o en cierta medida, sino que es el Ser. Este 
principio vale para distinguir al ser por esencia del ser por participación. 
 
Dios y el hombre 
 
La filosofía agustiniana se centra en dos temas esenciales: Dios y el hombre. 
 
1. Dios. Para llegar de la mente a Dios primero tenemos que preguntar al mundo, 
después volverse hacia uno mismo y por último trascenderse. El mundo responde que él 
ha sido creado y el itinerario continua; se procede a la ascensión interior, y el hombre se 
reconoce a sí mismo intuyéndose como ser existente, pensante y amante. Puede por ello 
ascender a Dios por tres vías: la vía del ser, de la verdad y del amor. Se trata de 
trascenderse a uno mismo, de poner nuestros pasos "allí donde la luz de la razón se 
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enciende". Ahora bien, llegaremos a un Dios incomprensible, inefable. Este Dios es el 
ser sumo, la primera verdad y el eterno amor. 
 
2. El hombre. Agustín explora su misterio, su naturaleza, su espiritualidad y su libertad. 
Es un grande profundum y una magna quaestio. 
 
El compuesto humano está formado por el cuerpo y el espíritu. A pesar de lo que se dice 
de él, superó el espiritualismo helénico. La cárcel del alma no es el cuerpo humano, sino 
el cuerpo corruptible; el alma no puede ser sin él dichosa. Ésta fue creada de la nada. 
 
La tesis fundamental que ayuda a entender el misterio del hombre es su creación a 
imagen de Dios, que es propia del hombre interior, de la mente. Pero ha sido deformada 
por el pecado y será la gracia la encargada de restaurarla. 
 
El hombre sólo adhiriéndose al ser inmutable puede alcanzar su felicidad. En este 
encuentro de Dios y el hombre, Agustín examina la delicada cuestión de la gracia y la 
libertad. 
 
Agustín defendió la libertad contra los maniqueos y la existencia de una sola alma y una 
sola voluntad: era yo mismo quien quería, yo quien no quería; yo era yo. Por último, 
también exploró el tema de las pasiones, reduciéndolas a la raíz común del amor. En las 
pasiones advierte tres posibilidades: ausencia de pasiones, orden en las pasiones y 
desorden o concupiscencia, la cual le hace llegar a una guerra civil. 
 
Soluciones 
 
A los grandes problemas del ser, conocer y amar, le da tres soluciones, que son la 
creación, la iluminación y la sabiduría o felicidad. 
 
1. Creación. Explica el problema del origen de las cosas, diciendo que Dios creó todas 
las cosas de la nada. Existen tres maneras de proceder una cosa de otra: por generación, 
por fabricación o por creación. Esta última sólo es capaz de hacerla Dios. 
 
La creación ha tenido lugar en el tiempo. Dios crea de la nada y crea según razones 
eternas (ideas ejemplares existentes en la mente Divina). Pero no todo es creado de la 
misma manera, Dios ha creado todo simultáneamente, pero unas cosas las ha creado en 
sí mismas y otras virtualmente, en sus gérmenes invisibles. Esta es la teoría de las 
rationes seminales. 
 
Todas las cosas son buenas porque las ha creado Dios, y las ha creado porque ha 
querido. Por ello el mal no puede ser una sustancia sino que es defecto, privación. Hay 
dos especies de mal: el mal que el hombre sufre contra su voluntad y el mal que comete 
voluntariamente. El primero es el mal físico y el segundo es el mal moral. Los dos 
provienen de la deficiencia de la criatura. Sin embargo Dios no es la causa de ningún 
mal, solamente lo permite, ya que Él puede sacar bien del mal. 
 
Otro tema es el del tiempo, éste es un “enigma intrincadísimo”. Podemos decir que es 
una distensión del alma que recuerda, intuye y aguarda. 
 



 

www.agustinosrecoletos.com | Página 3 

2. Iluminación. Nuestra iluminación es una participación del Verbo, es decir, de la vida 
que es luz de los hombres. Dios, causa del ser, es también luz del conocer. Los hombres 
percibimos la verdad de nuestras afirmaciones en la verdad inmutable. El alma 
intelectiva es capaz de contemplar las cosas inteligibles en una luz incorpórea especial, 
la verdad inmutable. Así pues, la mente humana es iluminada divinamente y esto es el 
fundamento de la certeza de nuestros juicios. 
 
Por último, podemos tener tres especies de conocimiento: el corporal, espiritual y el 
intelectual. 
 
3. La felicidad. El hombre obtiene la felicidad de Dios y esta felicidad es Dios mismo. 
Para él la felicidad es el gozo de la verdad y no puede ser dichoso quien no posee lo que 
ama, pero dichoso es sólo quien posee todo lo que quiere y no quiere nada malo. Otro 
paso más, no hay felicidad verdadera si no es eterna. Por eso sólo Dios, y no los bienes 
temporales, puede hacernos felices. Sin embargo aquí sólo poseemos la felicidad en 
esperanza. 
 
San Agustín diferencia las cosas que deben ser amadas por sí mismas, como un fin al 
que llegar y del que gozar y las cosas que son medios para el fin y de las que solamente 
debemos servirnos. Si nos quedamos en los medios nunca llegaremos a poseer la 
verdadera felicidad. La historia será así el contraste dramático entre dos amores: de sí y 
de Dios. Dependiendo del amor que elijamos llegaremos a ser felices o no. 
 
El tiempo y la eternidad 
 
El tiempo es creación de Dios, antes de crear el cielo y la tierra no había tiempo. Este 
implica un pasado, un futuro y un presente. Pero el pasado ya no existe y el futuro aún 
no es. En cuanto al presente es un continuado dejar de ser, un continuo tender hacia el 
no ser. 
 
Agustín acabará concluyendo que el tiempo existe en el espíritu del hombre, porque es 
donde se mantienen presentes el pasado, el presente y el futuro. Por ello los tiempos son 
tres: El presente del pasado, el presente del futuro y el presente del presente. No reside 
en el movimiento sino en el alma. 
 
Teología 
 
Estos son los principios en que san Agustín se ha inspirado para hacer progresar la 
ciencia teológica: adhesión plena a la autoridad de la fe, deseo ardiente de alcanzar la 
inteligencia de la fe, firme persuasión de la originalidad de la doctrina cristiana, sentido 
profundo del misterio, subordinación constante de la teología a la caridad y atención a la 
precisión del lenguaje. 
 
Doctrina trinitaria 
 
Comienza con la profesión de fe, expone las dificultades e interroga a las Escrituras 
para responder a aquellas. Estudia la unidad y propiedades de las tres personas divinas, 
las procesiones y misiones, las operaciones hacia fuera de la Trinidad (que son comunes 
a las tres personas divinas), propone la doctrina de las relaciones y recurriendo a la 
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imagen de la Trinidad en el hombre, encaminando a éste al amor y a la contemplación 
de la Trinidad. 
 
Nos explica la igualdad (misma naturaleza) y distinción (distintas relaciones) de las 
personas divinas y la simplicidad de Dios, por la cual las personas se identifican con la 
naturaleza divina. 
 
También son suyas la teología del Espíritu Santo y la explicación psicológica de la 
Trinidad: 
 
- El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, pero principalmente del Padre, pues el 
Padre, que es el principio de la deidad, concede al Hijo el expirar el Espíritu Santo, éste 
procede como Amor y, por tanto, no es engendrado. 
 
- La explicación psicológica de la Trinidad permite, ilustrar, a la vez, el misterio del 
hombre, creado a imagen de Dios. Esta imagen sólo la encuentra en el hombre interior y 
la expresa con esta fórmula: memoria, inteligencia y voluntad. 
 
Doctrina cristológica 
 
Gran claridad en la formulación: una persona en dos naturalezas. Defiende la doctrina 
contra todas las herejías y presenta a Cristo como ejemplo diáfano de la gratuidad de la 
gracia. 
 
Expresa la unidad de la persona y dualidad de las naturalezas en Cristo de la siguiente 
manera: Aquel que es Dios es también hombre, y aquel que es hombre es también Dios; 
no por la confusión de las naturalezas, sino por la unidad de la persona. Esta unión es 
admirable y la mejor analogía es la unión que se produce en el hombre, la del cuerpo y 
del alma en la unidad de la persona. 
 
En virtud de la comunicación de idiomas Agustín defiende que Dios ha nacido, que 
Dios ha sido crucificado, que Dios ha muerto. 
 
Por último Agustín aclara que la naturaleza humana fue asumida a la unión personal con 
el Verbo en el mismo instante en que fue creada. 
 
Mariología 
 
Cuatro puntos: 
 
- Por la comunicación de idiomas defiende la maternidad divina: "Dios ha nacido de una 
mujer". 
- La virginidad perpetua: "Virgen concibió, Virgen dio a luz y Virgen permaneció". 
- La santidad de María. Es inmune a todo pecado. 
- La relaciones entre María y la Iglesia. María es modelo de la Iglesia por el esplendor 
de sus virtudes y por la gracia de ser corporalmente lo que la iglesia debe ser 
espiritualmente. 
 
Soteriología 



 

www.agustinosrecoletos.com | Página 5 

 
Para defender la Iglesia contra los pelagianos y paganos profundizó en la soteriología y 
la gracia desarrollando los siguientes puntos: 
 
- Cristo es el único mediador y en cuanto hombre Dios. 
- Cristo es el mediador en cuanto redentor. Cristo se encarnó para redimir a los hombres 
del pecado. La redención es necesaria pues nadie puede salvarse sin Cristo; es objetiva 
(la redención), porque no consiste sólo en el ejemplo, sino que la reconciliación con 
Dios es universal ya que Cristo murió por todos los hombres. De esta teología de la 
redención, San Agustín, deduce la teología del pecado original: consiste en un 
alejamiento de Dios, precisamente porque Cristo nos ha reconciliado a todos los 
hombres con Dios. 
- Cristo como sacerdote y sacrificio. Cristo quiso ser no sólo sacerdote, sino además 
sacrificio. 
 
Antropología sobrenatural 
 
La doctrina católica discurre entre los opuestos errores de los maniqueos y de los 
pelagianos. Defendió la existencia del pecado original, la bondad de las cosas, la 
remisión total y perfecta de los pecados en el bautismo, se opuso a la tesis pelagiana de 
impecancia, enseñó la necesidad de la gracia y la libre cooperación del hombre. 
 
A continuación se tratarán las doctrinas del pecado original, la justificación, la gracia y 
la predestinación. 
 
1. En el pecado original distingue entre existencia y naturaleza. Defendió su existencia 
con todos los argumentos de la teología, bíblicos, litúrgicos, artísticos y de razón: la 
finalidad soteriológica de la encarnación, Rm 5,12-19, el bautismo de los niños, la 
tradición y el problema del mal. En cuanto a su naturaleza, reconoce su carácter 
misterioso. Afirma que se trasmite por propagación y lo define de la siguiente manera: 
el pecado original es la concupiscencia unidad al reato. Por último, es falso que san 
Agustín identificara pecado original y concupiscencia. 
 
2. Para comprender la justificación, hay que distinguir entre remisión de los pecados y 
renovación interior: la remisión de los pecados es plena y total y la renovación interior 
es progresiva y alcanza su perfección sólo en la resurrección. La justificación cristiana 
comporta ya en esta vida la restauración de la imagen de Dios, aunque plenamente sólo 
se alcanza en el más allá. Antes del pecado, el hombre gozaba de la libertad menor, 
consistía en poder no pecar y poder no morir; después de la resurrección gozará de 
libertad mayor, que consiste en no poder pecar y no poder morir. Esta idea de 
justificación es escatológica. 
   
3. La gracia adyuvante. La gracia no es la creación, ni la ley, ni la sola justificación. Su 
función es alejar los obstáculos que nos impiden hacer el bien. Es el Don gracioso de 
Dios, la inspiración de la caridad, es un don gratuito de la benevolencia divina. El 
doctor de la gracia, afirma la absoluta necesidad de esta gracia para poder evitar el 
pecado y para alcanzar la salvación. Esta gracia es eficaz, pero para explicarlo entramos 
en el tema delicadísimo de la libertad y el don divino. El libre albedrío no es aniquilado 
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por la gracia, sino que es fortalecido. "Aquel no sucumbe porque es ayudado, sino que 
es ayudado para que no sucumba". Hay una armonía entre la gracia y la libertad. 
 
4. La predestinación es la presciencia de Dios y la preparación de sus beneficios, por los 
cuales certísimamente se salva todo el que se salva. Agustín ha enseñado dos verdades 
contrarias en apariencia: la gratuita predilección de Dios por los elegidos y el amor de 
Dios por todos los hombres. Dios tiene siempre en su haber una gracia que ningún 
corazón, por puro que sea, podrá jamás rechazar, entonces ¿por qué no la usa con todos 
y permite que algunos perezcan. Agustín responde que no sabe. Esta doctrina también 
tiene un significado pastoral, pretende ayudar al cristiano a evitar la presunción y la 
desesperación. 
 
La Iglesia 
 
La iglesia es uno de los temas centrales de San Agustín. La estudió como hecho 
histórico, los motivos de su credibilidad y como comunión y cuerpo místico de Cristo. 
Cuando habla de ella se puede referir a la comunidad de fieles, a la comunidad de los 
justos, o a la comunidad de los predestinados. 
 
Defiende su unidad, catolicidad, apostolicidad y santidad. 
 
Asegura que el bautismo es válido también fuera de la iglesia aunque aproveche sólo en 
ella. La Iglesia se extiende más allá de sus confines institucionales y tiende hacia la 
eternidad. Es, aunque no exclusivamente, escatológica, pues sólo entonces los pecadores 
serán separados de los justos. 
 
Soluciona el problema de la presencia de los pecadores en la iglesia diciendo que es un 
cuerpo mixto y que los pecadores no contaminan las virtudes de los buenos, por eso 
sigue santa aún a pesar de aquellos. Los pecadores forman parte de la iglesia sólo en 
apariencia, los justos poseen realmente la justicia, son hijos de Dios. 
 
El núcleo central de la eclesiología es Cristo, que está siempre presente obrando en la 
Iglesia, el Espíritu Santo es el alma del cuerpo místico y por ello el principio de 
comunión. La Iglesia es también ahora reino de Cristo. 
 
Escatología 
 
Se opuso a la concepción platónica de la historia, defendió la resurrección de los 
cuerpos, cuerpos de verdad pero incorruptibles. Esclareció la eternidad de las penas. No 
admitió la apocatástasis de Orígenes. 
 
Insistió en la dimensión social y cristológica para explicar la felicidad del cielo. El cielo 
es la "insaciable saciedad". Antes de la resurrección no poseemos y esta felicidad 
plenamente, sino sólo una "consolación de la tardanza". 
 
Por último, admitió la existencia del purgatorio. 
 
Doctrina Espiritual 
 



 

www.agustinosrecoletos.com | Página 7 

La espiritualidad agustiniana se orienta al culto y amor de la Trinidad, tiene por centro a 
Cristo, se da dentro de la vida de la iglesia, su tarea es la restauración de la imagen de 
Dios en el hombre y se nutre de la sabiduría de las Escrituras. 
 
Sus líneas esenciales son: 
 
- La vocación universal a la santidad. Todos los cristianos pueden alcanzar la salvación. 
- La Caridad, centro, alma y medida de la perfección cristiana. Esta es el contenido de 
las escrituras, el fin de la teología, la síntesis de la filosofía y la esencia y medida de la 
perfección cristiana. Pone en un juego el dinamismo cristiano y el único deseo que tiene 
es a Dios. 
- La humildad, condición indispensable para el crecimiento de la caridad. Tenemos que 
reconocer lo que somos: creaturas, hemos de reconocer la gratuidad de la gracia. 
- La purificación, ley de las ascensiones interiores. Necesitamos de la ascesis para 
crecer en la caridad. 
- La necesidad de elaboración. El hombre ha de ser maestro o de oración y preparar su 
corazón para recibir lo que Dios quiera dar. Esta oración debe llevarnos a los demás, 
que es de índole social. 
- La ascensión por los grados del alma hacia Dios. Describe cuatro grados: virtud, 
serenidad, entrada y morada o contemplación. 


